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Hoy desde el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) nos dirigimos a la nación con nuestro tradicional 

mensaje de inicio de año. 

Primero, queremos expresar a nuestros compatriotas, dentro y fuera del país, al empresariado y a las y los 
trabajadores, nuestro sincero agradecimiento por su trabajo diario, por su esfuerzo constante, por su entrega y 
por el riesgo que a diario asumen. Juntos somos la fuerza productiva que transforma y construye nuestro país.

Esa fortaleza de espíritu es el cimiento de nuestra economía y seguirá guiando nuestra labor institucional. Seremos 

firmes ante cualquier intento de desalentar al país, por parte de algunos actores políticos que se empeñen en minar 

la esperanza de toda una nación. Pese a la crisis política que atravesamos, el sector productivo reafirma su 
confianza plena en la institucionalidad.

APOYO AL NUEVO GOBIERNO DEL PRESIDENTE ELECTO NASRY JUAN ASFURA ZABLAH

El pueblo hondureño ha expresado su voluntad eligiendo un nuevo rumbo para el país. Desde el sector privado, 

reiteramos nuestra disposición de trabajar de manera responsable y constructiva junto al Gobierno del presidente 
electo, Nasry Juan Asfura Zablah, para enfrentar los desafíos y aprovechar las oportunidades que Honduras tiene 

por delante durante los próximos cuatro años.

Trabajaremos junto al nuevo Gobierno para RECONSTRUIR HONDURAS. Reconstruir Honduras no es solo 

levantar infraestructura, es crear oportunidades reales para las familias, generar empleo digno y devolver la 
confianza a la economía.

El país no se reconstruye con discursos, se reconstruye con trabajo, con inversión, con productividad y con 

condiciones que permitan a las empresas crecer y generar más empleo formal.

Desde el sector privado asumimos nuestra responsabilidad y reiteramos nuestro compromiso de ser parte 
activa de la solución, trabajando por una Honduras más fuerte, más justa y con más oportunidades para todos. 

PRIORIZAR LA ATRACCIÓN DE INVERSIONES EN HONDURAS

Honduras necesita priorizar la inversión, generar empleo formal y acelerar su desarrollo. Es indispensable mejorar 
los indicadores internacionales que hoy limitan nuestra competitividad y credibilidad como destino de 
inversión.

Uno de los principales desafíos y metas es alcanzar buenos indicadores en materia de seguridad jurídica. 

Honduras debe volver a ser parte de instituciones mundiales que generan confianza como el Centro Internacional 
de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI), que es el principal mecanismo internacional de 

solución de controversias entre inversionistas y Estados. Esta ausencia reduce la confianza de los inversionistas 

internacionales y nos coloca en desventaja frente a otros países de la región que sí ofrecen ese respaldo 

institucional.

Asimismo, los indicadores de Estado de Derecho reflejan una debilidad estructural. Honduras se ubica en la 

posición 116 de 142 países, lo que evidencia la necesidad de fortalecer la institucionalidad, la independencia de los 

Poderes del Estado, el cumplimiento de contratos y la certeza en la aplicación de la ley. 

En materia social, el Índice de Desarrollo Humano sitúa a Honduras en el puesto 132 de 189 países, lo que señala 

rezagos importantes en educación, salud e ingresos. Estos factores inciden directamente en la productividad, la 

competitividad y la capacidad del país para atraer inversión de mayor valor agregado.

Desde el sector privado consideramos que mejorar estos indicadores no es un tema técnico aislado, sino una 
prioridad nacional para lo cual se demanda trabajar en forma planificada, organizada y conjunta. Fortalecer el 

Estado de derecho, avanzar en mecanismos de protección a la inversión y elevar el desarrollo humano son 
condiciones indispensables para atraer capital, generar empleo formal y construir un crecimiento sostenible.

Honduras tiene el potencial y los recursos. Lo que necesitamos es confianza, institucionalidad y una agenda clara 
de trabajo que envíe al mundo un mensaje inequívoco: el país está listo para invertir, crecer y prosperar, con 
reglas claras.

EL EMPLEO COMO PRIORIDAD NACIONAL

Honduras enfrenta hoy uno de sus mayores desafíos sociales y económicos: más de dos millones de hondureños 
presentan problemas de empleo, ya sea por desempleo abierto, subempleo o informalidad. Esta realidad no admite 

postergaciones ni soluciones parciales. El empleo debe ser la prioridad número uno de la agenda nacional.

Desde el sector privado hemos sido claros y consistentes: no hay política social más efectiva que un empleo digno 
y formal. Sin empleos, no hay bienestar; y sin bienestar, no hay estabilidad social ni desarrollo sostenible.

Por ello, hacemos un llamado firme y responsable a priorizar las reformas propuestas por el sector privado en el 
marco del Pacto por el Empleo, un esfuerzo técnico que busca reducir la informalidad laboral, facilitar la creación 
y expansión de empresas, mejorar la competitividad y la productividad, generar condiciones reales para el 
empleo formal, especialmente para jóvenes y mujeres.

Un país sin empleo es un territorio en donde se profundiza la pobreza, la migración y la desigualdad.

Desde el sector privado reiteramos nuestra disposición de trabajar con el nuevo Gobierno, para convertir el Pacto 
por el Empleo en una hoja de ruta concreta, con plazos, responsabilidades y resultados. 

EL COMBATE A LA CORRUPCIÓN: UN IMPERATIVO PARA HONDURAS

El combate a la corrupción es hoy un imperativo ineludible para Honduras. No se trata únicamente de un problema 

ético o legal, sino de un obstáculo estructural que limita el desarrollo económico y debilita la institucionalidad.

Según el Índice de Percepción de la Corrupción, Honduras se ubica en la posición 154 de 180 países, reflejando 

una profunda crisis de confianza en las instituciones públicas y en la capacidad del Estado para prevenir, investigar 

y sancionar la corrupción. Esta posición no solo afecta la credibilidad interna, sino que proyecta al país de manera 
negativa ante la comunidad internacional.

La corrupción tiene una implicación directa en el desarrollo empresarial. Desde el sector privado consideramos 

fundamental avanzar en el fortalecimiento de la institucionalidad y fortalecer las instituciones nacionales 

encargadas de la lucha contra la corrupción.

Honduras necesita instituciones sólidas, transparencia, rendición de cuentas y un compromiso real con el 
Estado de Derecho. 

RETOS Y DESAFÍOS

Honduras enfrenta retos estructurales profundos que siguen siendo tareas pendientes y que exigen acciones 
urgentes y coordinadas. Superarlos requiere decisiones responsables, diálogo y una agenda clara orientada al 

bienestar de la población y al desarrollo del país.

Entre estas prioridades, es indispensable avanzar en una Política Nacional Agroalimentaria que garantice la 

seguridad alimentaria y asegure que cada familia hondureña tenga comida en su mesa.

Asimismo, es necesario revisar el tamaño y la eficiencia del Estado, para garantizar un uso responsable de los 

recursos públicos y evitar la imposición de nuevos impuestos o reformas fiscales abusivas que afecten el bolsillo de 

los ciudadanos y la competitividad de las empresas.

Resulta igualmente fundamental crear una política efectiva de combate a la criminalidad, de esta forma permitir a 

los empresarios trabajar sin problemas y a los trabajadores no tener que preocuparse por la inseguridad ciudadana 

que nos acecha  cada día.

En materia económica y de empleo, es urgente aprobar la ampliación del Régimen de Importación Temporal y 
aprobar la ley de empleo por hora con mecanismos efectivos de vigilancia y respeto de los derechos laborales, 
ambas herramientas claves para generar y proteger miles de empleos y fortalecer la competitividad del sector 

productivo, especialmente en exportaciones.

Honduras también debe retomar con decisión la modernización del sector eléctrico, garantizando eficiencia, 

sostenibilidad y tarifas competitivas que impulsen la inversión y el crecimiento económico.

Otro desafío impostergable es garantizar el respeto a la propiedad privada, para lo cual se requiere un plan de 

acción claro y protocolos efectivos que protejan la propiedad, generando certeza y evitando la tenencia ilegal de 

tierras y las invasiones.

Se debe crear una reforma profunda en el modelo de Seguridad Social, que permita a los trabajadores hondureños 

y sus familias tener la protección efectiva ante los problemas de salud.

Todas estas acciones son necesarias para crear condiciones económicas e institucionales que permitan contar 

con un aparato gubernamental eficiente, orientado al desarrollo humano de cada ciudadano.

2026, UN AÑO DE OPORTUNIDADES PARA HONDURAS

El 2026 es un año lleno de oportunidades para Honduras. La democracia es la base de nuestro desarrollo, y el 

proceso democrático que acabamos de vivir representa una oportunidad histórica para demostrarle al mundo y a 

nosotros mismos que somos un país que respeta la voluntad de su gente y que apuesta por un futuro de esperanza 

y estabilidad.

Hoy tenemos la posibilidad de recuperar la confianza, fortalecer nuestras instituciones y reafirmar que Honduras 

cree en sí misma. Un país donde cada hondureño pueda soñar, crecer y prosperar es un país que genera empleo, 

impulsa la inversión y construye bienestar para sus familias.

La reconstrucción de Honduras exige dejar atrás las divisiones y asumir, con responsabilidad compartida, el 

compromiso de trabajar juntos por el país que queremos. No hay desarrollo sin unidad, ni progreso sostenible sin 

diálogo.

La unidad y la reconciliación también reconstruye.

MENSAJE A LA JUVENTUD HONDUREÑA

A nuestra juventud queremos hablarle con honestidad y con respeto: como sociedad, les hemos fallado. Durante 

años, muchos jóvenes han sentido que en su propio país no había espacio para sus sueños, y se han visto obligados 

a buscar oportunidades fuera de Honduras para poder crecer y desarrollarse.

Eso no puede seguir siendo la historia de nuestra juventud. Hoy asumimos el compromiso de hacer las cosas de 
manera distinta. Desde el sector privado queremos trabajar de la mano con el nuevo Gobierno para cumplirle a 

nuestros jóvenes, porque ustedes no son solo el futuro: son el presente de Honduras.

Queremos que tengan acceso a una educación de calidad, a empleo digno, y a financiamiento que les permita 

emprender, innovar y construir su proyecto de vida aquí, en su país. Reconstruir Honduras significa crear 
oportunidades reales para que ningún joven tenga que irse del país por falta de opciones.

MENSAJE DEL COHEP A LOS EMPRESARIOS DE HONDURAS

Desde el COHEP hacemos un llamado firme y decidido a todos los empresarios del país —grandes, medianos y 

pequeños—, reconociendo que ustedes son el motor que impulsa la economía nacional y una pieza clave en la 

reconstrucción de Honduras.

Cada empresario hondureño, con visión, esfuerzo y valentía, asume riesgos, invierte capital, genera empleo y 

fortalece el tejido productivo que sostiene a nuestro país. Ese compromiso cotidiano es el que mantiene a Honduras 

en marcha y abre oportunidades para miles de familias.

El 2026 debe ser el año de la reconstrucción, y esta tarea requiere liderazgo, unidad y acción. Los invitamos a 

seguir innovando, a continuar invirtiendo en Honduras y a promover nuestro país como un destino de trabajo, de 

oportunidades y de desarrollo.

Honduras necesita empresarios comprometidos con su gente y con su futuro.

MENSAJE A LOS POLÍTICOS HONDUREÑOS 

En medio de la incertidumbre generada en el proceso electoral recién pasado, el sector privado que valora la 

estabilidad como base de una economía fuerte y generadora de empleo, tiene la obligación de hacer un llamado a 

la responsabilidad colectiva y especialmente a quienes protagonizan la vida política nacional.

Ratificamos nuestro respaldo a las decisiones y a la declaratoria de elecciones presidenciales, de diputados y 

corporaciones municipales emitidas por el Consejo Nacional Electoral.

Confiamos en que las Fuerzas Armadas de Honduras darán cumplimiento efectivo a la disposición constitucional 

contenida en el artículo 272 ya que no están obligados a cumplir órdenes ilegales e inconstitucionales. Por lo que 

respaldamos la decisión del Jefe de las Fuerzas Armadas de resguardar el material electoral del proceso del 30 de 

noviembre.

Nuestro llamado es también a la responsabilidad de toda la clase política del país, en todos los niveles, desde 
Ocotepeque a Gracias a Dios, desde Islas de la Bahía hasta Amapala. Nadie está excluido de esta 
responsabilidad, y a todos será exigida por el pueblo hondureño, que es soberano en sus decisiones, adoptadas 

con civismo, como ha demostrado en los pasados comicios.

RECONSTRUIR HONDURAS ES UNA TAREA COLECTIVA

El panorama descrito debería impulsarnos este 2026, con toda la energía democrática, a un proceso de 

concertación nacional entre las instituciones públicas y el sector privado, con la finalidad de implementar políticas 
inmediatas que reorienten el rumbo del país. 

Honduras necesita de todos sus hijos para pasar al trabajo y la acción, el empleo no puede esperar y el desarrollo 
del país tampoco. Hoy, reafirmamos que el Sector Privado es un aliado estratégico del Gobierno y estamos en la 

sincera disposición de diálogo y lograr acuerdos en pro de todos los hondureños. 

El COHEP les desea a todos los hondureños un feliz y próspero año 2026. Con fe, determinación y trabajo conjunto, 

lograremos la reconstrucción de nuestra querida Honduras.

Tegucigalpa, M.D.C., 12 de Enero de 2026
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Nuestro llamado es también a la responsabilidad de toda la clase política del país, en todos los niveles, desde 
Ocotepeque a Gracias a Dios, desde Islas de la Bahía hasta Amapala. Nadie está excluido de esta 
responsabilidad, y a todos será exigida por el pueblo hondureño, que es soberano en sus decisiones, adoptadas 

con civismo, como ha demostrado en los pasados comicios.

RECONSTRUIR HONDURAS ES UNA TAREA COLECTIVA

El panorama descrito debería impulsarnos este 2026, con toda la energía democrática, a un proceso de 

concertación nacional entre las instituciones públicas y el sector privado, con la finalidad de implementar políticas 
inmediatas que reorienten el rumbo del país. 

Honduras necesita de todos sus hijos para pasar al trabajo y la acción, el empleo no puede esperar y el desarrollo 
del país tampoco. Hoy, reafirmamos que el Sector Privado es un aliado estratégico del Gobierno y estamos en la 

sincera disposición de diálogo y lograr acuerdos en pro de todos los hondureños. 

El COHEP les desea a todos los hondureños un feliz y próspero año 2026. Con fe, determinación y trabajo conjunto, 

lograremos la reconstrucción de nuestra querida Honduras.

Tegucigalpa, M.D.C., 12 de Enero de 2026
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Hoy desde el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) nos dirigimos a la nación con nuestro tradicional 

mensaje de inicio de año. 

Primero, queremos expresar a nuestros compatriotas, dentro y fuera del país, al empresariado y a las y los 
trabajadores, nuestro sincero agradecimiento por su trabajo diario, por su esfuerzo constante, por su entrega y 
por el riesgo que a diario asumen. Juntos somos la fuerza productiva que transforma y construye nuestro país.

Esa fortaleza de espíritu es el cimiento de nuestra economía y seguirá guiando nuestra labor institucional. Seremos 

firmes ante cualquier intento de desalentar al país, por parte de algunos actores políticos que se empeñen en minar 

la esperanza de toda una nación. Pese a la crisis política que atravesamos, el sector productivo reafirma su 
confianza plena en la institucionalidad.

APOYO AL NUEVO GOBIERNO DEL PRESIDENTE ELECTO NASRY JUAN ASFURA ZABLAH

El pueblo hondureño ha expresado su voluntad eligiendo un nuevo rumbo para el país. Desde el sector privado, 

reiteramos nuestra disposición de trabajar de manera responsable y constructiva junto al Gobierno del presidente 
electo, Nasry Juan Asfura Zablah, para enfrentar los desafíos y aprovechar las oportunidades que Honduras tiene 

por delante durante los próximos cuatro años.

Trabajaremos junto al nuevo Gobierno para RECONSTRUIR HONDURAS. Reconstruir Honduras no es solo 

levantar infraestructura, es crear oportunidades reales para las familias, generar empleo digno y devolver la 
confianza a la economía.

El país no se reconstruye con discursos, se reconstruye con trabajo, con inversión, con productividad y con 

condiciones que permitan a las empresas crecer y generar más empleo formal.

Desde el sector privado asumimos nuestra responsabilidad y reiteramos nuestro compromiso de ser parte 
activa de la solución, trabajando por una Honduras más fuerte, más justa y con más oportunidades para todos. 

PRIORIZAR LA ATRACCIÓN DE INVERSIONES EN HONDURAS

Honduras necesita priorizar la inversión, generar empleo formal y acelerar su desarrollo. Es indispensable mejorar 
los indicadores internacionales que hoy limitan nuestra competitividad y credibilidad como destino de 
inversión.

Uno de los principales desafíos y metas es alcanzar buenos indicadores en materia de seguridad jurídica. 

Honduras debe volver a ser parte de instituciones mundiales que generan confianza como el Centro Internacional 
de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI), que es el principal mecanismo internacional de 

solución de controversias entre inversionistas y Estados. Esta ausencia reduce la confianza de los inversionistas 

internacionales y nos coloca en desventaja frente a otros países de la región que sí ofrecen ese respaldo 

institucional.

Asimismo, los indicadores de Estado de Derecho reflejan una debilidad estructural. Honduras se ubica en la 

posición 116 de 142 países, lo que evidencia la necesidad de fortalecer la institucionalidad, la independencia de los 

Poderes del Estado, el cumplimiento de contratos y la certeza en la aplicación de la ley. 

En materia social, el Índice de Desarrollo Humano sitúa a Honduras en el puesto 132 de 189 países, lo que señala 

rezagos importantes en educación, salud e ingresos. Estos factores inciden directamente en la productividad, la 

competitividad y la capacidad del país para atraer inversión de mayor valor agregado.

Desde el sector privado consideramos que mejorar estos indicadores no es un tema técnico aislado, sino una 
prioridad nacional para lo cual se demanda trabajar en forma planificada, organizada y conjunta. Fortalecer el 

Estado de derecho, avanzar en mecanismos de protección a la inversión y elevar el desarrollo humano son 
condiciones indispensables para atraer capital, generar empleo formal y construir un crecimiento sostenible.

Honduras tiene el potencial y los recursos. Lo que necesitamos es confianza, institucionalidad y una agenda clara 
de trabajo que envíe al mundo un mensaje inequívoco: el país está listo para invertir, crecer y prosperar, con 
reglas claras.

EL EMPLEO COMO PRIORIDAD NACIONAL

Honduras enfrenta hoy uno de sus mayores desafíos sociales y económicos: más de dos millones de hondureños 
presentan problemas de empleo, ya sea por desempleo abierto, subempleo o informalidad. Esta realidad no admite 

postergaciones ni soluciones parciales. El empleo debe ser la prioridad número uno de la agenda nacional.

Desde el sector privado hemos sido claros y consistentes: no hay política social más efectiva que un empleo digno 
y formal. Sin empleos, no hay bienestar; y sin bienestar, no hay estabilidad social ni desarrollo sostenible.

Por ello, hacemos un llamado firme y responsable a priorizar las reformas propuestas por el sector privado en el 
marco del Pacto por el Empleo, un esfuerzo técnico que busca reducir la informalidad laboral, facilitar la creación 
y expansión de empresas, mejorar la competitividad y la productividad, generar condiciones reales para el 
empleo formal, especialmente para jóvenes y mujeres.

Un país sin empleo es un territorio en donde se profundiza la pobreza, la migración y la desigualdad.

Desde el sector privado reiteramos nuestra disposición de trabajar con el nuevo Gobierno, para convertir el Pacto 
por el Empleo en una hoja de ruta concreta, con plazos, responsabilidades y resultados. 

EL COMBATE A LA CORRUPCIÓN: UN IMPERATIVO PARA HONDURAS

El combate a la corrupción es hoy un imperativo ineludible para Honduras. No se trata únicamente de un problema 

ético o legal, sino de un obstáculo estructural que limita el desarrollo económico y debilita la institucionalidad.

Según el Índice de Percepción de la Corrupción, Honduras se ubica en la posición 154 de 180 países, reflejando 

una profunda crisis de confianza en las instituciones públicas y en la capacidad del Estado para prevenir, investigar 

y sancionar la corrupción. Esta posición no solo afecta la credibilidad interna, sino que proyecta al país de manera 
negativa ante la comunidad internacional.

La corrupción tiene una implicación directa en el desarrollo empresarial. Desde el sector privado consideramos 

fundamental avanzar en el fortalecimiento de la institucionalidad y fortalecer las instituciones nacionales 

encargadas de la lucha contra la corrupción.

Honduras necesita instituciones sólidas, transparencia, rendición de cuentas y un compromiso real con el 
Estado de Derecho. 

RETOS Y DESAFÍOS

Honduras enfrenta retos estructurales profundos que siguen siendo tareas pendientes y que exigen acciones 
urgentes y coordinadas. Superarlos requiere decisiones responsables, diálogo y una agenda clara orientada al 

bienestar de la población y al desarrollo del país.

Entre estas prioridades, es indispensable avanzar en una Política Nacional Agroalimentaria que garantice la 

seguridad alimentaria y asegure que cada familia hondureña tenga comida en su mesa.

Asimismo, es necesario revisar el tamaño y la eficiencia del Estado, para garantizar un uso responsable de los 

recursos públicos y evitar la imposición de nuevos impuestos o reformas fiscales abusivas que afecten el bolsillo de 

los ciudadanos y la competitividad de las empresas.

Resulta igualmente fundamental crear una política efectiva de combate a la criminalidad, de esta forma permitir a 

los empresarios trabajar sin problemas y a los trabajadores no tener que preocuparse por la inseguridad ciudadana 

que nos acecha  cada día.

En materia económica y de empleo, es urgente aprobar la ampliación del Régimen de Importación Temporal y 
aprobar la ley de empleo por hora con mecanismos efectivos de vigilancia y respeto de los derechos laborales, 
ambas herramientas claves para generar y proteger miles de empleos y fortalecer la competitividad del sector 

productivo, especialmente en exportaciones.

Honduras también debe retomar con decisión la modernización del sector eléctrico, garantizando eficiencia, 

sostenibilidad y tarifas competitivas que impulsen la inversión y el crecimiento económico.

Otro desafío impostergable es garantizar el respeto a la propiedad privada, para lo cual se requiere un plan de 

acción claro y protocolos efectivos que protejan la propiedad, generando certeza y evitando la tenencia ilegal de 

tierras y las invasiones.

Se debe crear una reforma profunda en el modelo de Seguridad Social, que permita a los trabajadores hondureños 

y sus familias tener la protección efectiva ante los problemas de salud.

Todas estas acciones son necesarias para crear condiciones económicas e institucionales que permitan contar 

con un aparato gubernamental eficiente, orientado al desarrollo humano de cada ciudadano.

2026, UN AÑO DE OPORTUNIDADES PARA HONDURAS

El 2026 es un año lleno de oportunidades para Honduras. La democracia es la base de nuestro desarrollo, y el 

proceso democrático que acabamos de vivir representa una oportunidad histórica para demostrarle al mundo y a 

nosotros mismos que somos un país que respeta la voluntad de su gente y que apuesta por un futuro de esperanza 

y estabilidad.

Hoy tenemos la posibilidad de recuperar la confianza, fortalecer nuestras instituciones y reafirmar que Honduras 

cree en sí misma. Un país donde cada hondureño pueda soñar, crecer y prosperar es un país que genera empleo, 

impulsa la inversión y construye bienestar para sus familias.

La reconstrucción de Honduras exige dejar atrás las divisiones y asumir, con responsabilidad compartida, el 

compromiso de trabajar juntos por el país que queremos. No hay desarrollo sin unidad, ni progreso sostenible sin 

diálogo.

La unidad y la reconciliación también reconstruye.

MENSAJE A LA JUVENTUD HONDUREÑA

A nuestra juventud queremos hablarle con honestidad y con respeto: como sociedad, les hemos fallado. Durante 

años, muchos jóvenes han sentido que en su propio país no había espacio para sus sueños, y se han visto obligados 

a buscar oportunidades fuera de Honduras para poder crecer y desarrollarse.

Eso no puede seguir siendo la historia de nuestra juventud. Hoy asumimos el compromiso de hacer las cosas de 
manera distinta. Desde el sector privado queremos trabajar de la mano con el nuevo Gobierno para cumplirle a 

nuestros jóvenes, porque ustedes no son solo el futuro: son el presente de Honduras.

Queremos que tengan acceso a una educación de calidad, a empleo digno, y a financiamiento que les permita 

emprender, innovar y construir su proyecto de vida aquí, en su país. Reconstruir Honduras significa crear 
oportunidades reales para que ningún joven tenga que irse del país por falta de opciones.

MENSAJE DEL COHEP A LOS EMPRESARIOS DE HONDURAS

Desde el COHEP hacemos un llamado firme y decidido a todos los empresarios del país —grandes, medianos y 

pequeños—, reconociendo que ustedes son el motor que impulsa la economía nacional y una pieza clave en la 

reconstrucción de Honduras.

Cada empresario hondureño, con visión, esfuerzo y valentía, asume riesgos, invierte capital, genera empleo y 

fortalece el tejido productivo que sostiene a nuestro país. Ese compromiso cotidiano es el que mantiene a Honduras 

en marcha y abre oportunidades para miles de familias.

El 2026 debe ser el año de la reconstrucción, y esta tarea requiere liderazgo, unidad y acción. Los invitamos a 

seguir innovando, a continuar invirtiendo en Honduras y a promover nuestro país como un destino de trabajo, de 

oportunidades y de desarrollo.

Honduras necesita empresarios comprometidos con su gente y con su futuro.

MENSAJE A LOS POLÍTICOS HONDUREÑOS 

En medio de la incertidumbre generada en el proceso electoral recién pasado, el sector privado que valora la 

estabilidad como base de una economía fuerte y generadora de empleo, tiene la obligación de hacer un llamado a 

la responsabilidad colectiva y especialmente a quienes protagonizan la vida política nacional.

Ratificamos nuestro respaldo a las decisiones y a la declaratoria de elecciones presidenciales, de diputados y 

corporaciones municipales emitidas por el Consejo Nacional Electoral.

Confiamos en que las Fuerzas Armadas de Honduras darán cumplimiento efectivo a la disposición constitucional 

contenida en el artículo 272 ya que no están obligados a cumplir órdenes ilegales e inconstitucionales. Por lo que 

respaldamos la decisión del Jefe de las Fuerzas Armadas de resguardar el material electoral del proceso del 30 de 

noviembre.

Nuestro llamado es también a la responsabilidad de toda la clase política del país, en todos los niveles, desde 
Ocotepeque a Gracias a Dios, desde Islas de la Bahía hasta Amapala. Nadie está excluido de esta 
responsabilidad, y a todos será exigida por el pueblo hondureño, que es soberano en sus decisiones, adoptadas 

con civismo, como ha demostrado en los pasados comicios.

RECONSTRUIR HONDURAS ES UNA TAREA COLECTIVA

El panorama descrito debería impulsarnos este 2026, con toda la energía democrática, a un proceso de 

concertación nacional entre las instituciones públicas y el sector privado, con la finalidad de implementar políticas 
inmediatas que reorienten el rumbo del país. 

Honduras necesita de todos sus hijos para pasar al trabajo y la acción, el empleo no puede esperar y el desarrollo 
del país tampoco. Hoy, reafirmamos que el Sector Privado es un aliado estratégico del Gobierno y estamos en la 

sincera disposición de diálogo y lograr acuerdos en pro de todos los hondureños. 

El COHEP les desea a todos los hondureños un feliz y próspero año 2026. Con fe, determinación y trabajo conjunto, 

lograremos la reconstrucción de nuestra querida Honduras.

Tegucigalpa, M.D.C., 12 de Enero de 2026
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Hoy desde el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) nos dirigimos a la nación con nuestro tradicional 

mensaje de inicio de año. 

Primero, queremos expresar a nuestros compatriotas, dentro y fuera del país, al empresariado y a las y los 
trabajadores, nuestro sincero agradecimiento por su trabajo diario, por su esfuerzo constante, por su entrega y 
por el riesgo que a diario asumen. Juntos somos la fuerza productiva que transforma y construye nuestro país.

Esa fortaleza de espíritu es el cimiento de nuestra economía y seguirá guiando nuestra labor institucional. Seremos 

firmes ante cualquier intento de desalentar al país, por parte de algunos actores políticos que se empeñen en minar 

la esperanza de toda una nación. Pese a la crisis política que atravesamos, el sector productivo reafirma su 
confianza plena en la institucionalidad.

APOYO AL NUEVO GOBIERNO DEL PRESIDENTE ELECTO NASRY JUAN ASFURA ZABLAH

El pueblo hondureño ha expresado su voluntad eligiendo un nuevo rumbo para el país. Desde el sector privado, 

reiteramos nuestra disposición de trabajar de manera responsable y constructiva junto al Gobierno del presidente 
electo, Nasry Juan Asfura Zablah, para enfrentar los desafíos y aprovechar las oportunidades que Honduras tiene 

por delante durante los próximos cuatro años.

Trabajaremos junto al nuevo Gobierno para RECONSTRUIR HONDURAS. Reconstruir Honduras no es solo 

levantar infraestructura, es crear oportunidades reales para las familias, generar empleo digno y devolver la 
confianza a la economía.

El país no se reconstruye con discursos, se reconstruye con trabajo, con inversión, con productividad y con 

condiciones que permitan a las empresas crecer y generar más empleo formal.

Desde el sector privado asumimos nuestra responsabilidad y reiteramos nuestro compromiso de ser parte 
activa de la solución, trabajando por una Honduras más fuerte, más justa y con más oportunidades para todos. 

PRIORIZAR LA ATRACCIÓN DE INVERSIONES EN HONDURAS

Honduras necesita priorizar la inversión, generar empleo formal y acelerar su desarrollo. Es indispensable mejorar 
los indicadores internacionales que hoy limitan nuestra competitividad y credibilidad como destino de 
inversión.

Uno de los principales desafíos y metas es alcanzar buenos indicadores en materia de seguridad jurídica. 

Honduras debe volver a ser parte de instituciones mundiales que generan confianza como el Centro Internacional 
de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI), que es el principal mecanismo internacional de 

solución de controversias entre inversionistas y Estados. Esta ausencia reduce la confianza de los inversionistas 

internacionales y nos coloca en desventaja frente a otros países de la región que sí ofrecen ese respaldo 

institucional.

Asimismo, los indicadores de Estado de Derecho reflejan una debilidad estructural. Honduras se ubica en la 

posición 116 de 142 países, lo que evidencia la necesidad de fortalecer la institucionalidad, la independencia de los 

Poderes del Estado, el cumplimiento de contratos y la certeza en la aplicación de la ley. 

En materia social, el Índice de Desarrollo Humano sitúa a Honduras en el puesto 132 de 189 países, lo que señala 

rezagos importantes en educación, salud e ingresos. Estos factores inciden directamente en la productividad, la 

competitividad y la capacidad del país para atraer inversión de mayor valor agregado.

Desde el sector privado consideramos que mejorar estos indicadores no es un tema técnico aislado, sino una 
prioridad nacional para lo cual se demanda trabajar en forma planificada, organizada y conjunta. Fortalecer el 

Estado de derecho, avanzar en mecanismos de protección a la inversión y elevar el desarrollo humano son 
condiciones indispensables para atraer capital, generar empleo formal y construir un crecimiento sostenible.

Honduras tiene el potencial y los recursos. Lo que necesitamos es confianza, institucionalidad y una agenda clara 
de trabajo que envíe al mundo un mensaje inequívoco: el país está listo para invertir, crecer y prosperar, con 
reglas claras.

EL EMPLEO COMO PRIORIDAD NACIONAL

Honduras enfrenta hoy uno de sus mayores desafíos sociales y económicos: más de dos millones de hondureños 
presentan problemas de empleo, ya sea por desempleo abierto, subempleo o informalidad. Esta realidad no admite 

postergaciones ni soluciones parciales. El empleo debe ser la prioridad número uno de la agenda nacional.

Desde el sector privado hemos sido claros y consistentes: no hay política social más efectiva que un empleo digno 
y formal. Sin empleos, no hay bienestar; y sin bienestar, no hay estabilidad social ni desarrollo sostenible.

Por ello, hacemos un llamado firme y responsable a priorizar las reformas propuestas por el sector privado en el 
marco del Pacto por el Empleo, un esfuerzo técnico que busca reducir la informalidad laboral, facilitar la creación 
y expansión de empresas, mejorar la competitividad y la productividad, generar condiciones reales para el 
empleo formal, especialmente para jóvenes y mujeres.

Un país sin empleo es un territorio en donde se profundiza la pobreza, la migración y la desigualdad.

Desde el sector privado reiteramos nuestra disposición de trabajar con el nuevo Gobierno, para convertir el Pacto 
por el Empleo en una hoja de ruta concreta, con plazos, responsabilidades y resultados. 

EL COMBATE A LA CORRUPCIÓN: UN IMPERATIVO PARA HONDURAS

El combate a la corrupción es hoy un imperativo ineludible para Honduras. No se trata únicamente de un problema 

ético o legal, sino de un obstáculo estructural que limita el desarrollo económico y debilita la institucionalidad.

Según el Índice de Percepción de la Corrupción, Honduras se ubica en la posición 154 de 180 países, reflejando 

una profunda crisis de confianza en las instituciones públicas y en la capacidad del Estado para prevenir, investigar 

y sancionar la corrupción. Esta posición no solo afecta la credibilidad interna, sino que proyecta al país de manera 
negativa ante la comunidad internacional.

La corrupción tiene una implicación directa en el desarrollo empresarial. Desde el sector privado consideramos 

fundamental avanzar en el fortalecimiento de la institucionalidad y fortalecer las instituciones nacionales 

encargadas de la lucha contra la corrupción.

Honduras necesita instituciones sólidas, transparencia, rendición de cuentas y un compromiso real con el 
Estado de Derecho. 

RETOS Y DESAFÍOS

Honduras enfrenta retos estructurales profundos que siguen siendo tareas pendientes y que exigen acciones 
urgentes y coordinadas. Superarlos requiere decisiones responsables, diálogo y una agenda clara orientada al 

bienestar de la población y al desarrollo del país.

Entre estas prioridades, es indispensable avanzar en una Política Nacional Agroalimentaria que garantice la 

seguridad alimentaria y asegure que cada familia hondureña tenga comida en su mesa.

Asimismo, es necesario revisar el tamaño y la eficiencia del Estado, para garantizar un uso responsable de los 

recursos públicos y evitar la imposición de nuevos impuestos o reformas fiscales abusivas que afecten el bolsillo de 

los ciudadanos y la competitividad de las empresas.

Resulta igualmente fundamental crear una política efectiva de combate a la criminalidad, de esta forma permitir a 

los empresarios trabajar sin problemas y a los trabajadores no tener que preocuparse por la inseguridad ciudadana 

que nos acecha  cada día.

En materia económica y de empleo, es urgente aprobar la ampliación del Régimen de Importación Temporal y 
aprobar la ley de empleo por hora con mecanismos efectivos de vigilancia y respeto de los derechos laborales, 
ambas herramientas claves para generar y proteger miles de empleos y fortalecer la competitividad del sector 

productivo, especialmente en exportaciones.

Honduras también debe retomar con decisión la modernización del sector eléctrico, garantizando eficiencia, 

sostenibilidad y tarifas competitivas que impulsen la inversión y el crecimiento económico.

Otro desafío impostergable es garantizar el respeto a la propiedad privada, para lo cual se requiere un plan de 

acción claro y protocolos efectivos que protejan la propiedad, generando certeza y evitando la tenencia ilegal de 

tierras y las invasiones.

Se debe crear una reforma profunda en el modelo de Seguridad Social, que permita a los trabajadores hondureños 

y sus familias tener la protección efectiva ante los problemas de salud.

Todas estas acciones son necesarias para crear condiciones económicas e institucionales que permitan contar 

con un aparato gubernamental eficiente, orientado al desarrollo humano de cada ciudadano.

2026, UN AÑO DE OPORTUNIDADES PARA HONDURAS

El 2026 es un año lleno de oportunidades para Honduras. La democracia es la base de nuestro desarrollo, y el 

proceso democrático que acabamos de vivir representa una oportunidad histórica para demostrarle al mundo y a 

nosotros mismos que somos un país que respeta la voluntad de su gente y que apuesta por un futuro de esperanza 

y estabilidad.

Hoy tenemos la posibilidad de recuperar la confianza, fortalecer nuestras instituciones y reafirmar que Honduras 

cree en sí misma. Un país donde cada hondureño pueda soñar, crecer y prosperar es un país que genera empleo, 

impulsa la inversión y construye bienestar para sus familias.

La reconstrucción de Honduras exige dejar atrás las divisiones y asumir, con responsabilidad compartida, el 

compromiso de trabajar juntos por el país que queremos. No hay desarrollo sin unidad, ni progreso sostenible sin 

diálogo.

La unidad y la reconciliación también reconstruye.

MENSAJE A LA JUVENTUD HONDUREÑA

A nuestra juventud queremos hablarle con honestidad y con respeto: como sociedad, les hemos fallado. Durante 

años, muchos jóvenes han sentido que en su propio país no había espacio para sus sueños, y se han visto obligados 

a buscar oportunidades fuera de Honduras para poder crecer y desarrollarse.

Eso no puede seguir siendo la historia de nuestra juventud. Hoy asumimos el compromiso de hacer las cosas de 
manera distinta. Desde el sector privado queremos trabajar de la mano con el nuevo Gobierno para cumplirle a 

nuestros jóvenes, porque ustedes no son solo el futuro: son el presente de Honduras.

Queremos que tengan acceso a una educación de calidad, a empleo digno, y a financiamiento que les permita 

emprender, innovar y construir su proyecto de vida aquí, en su país. Reconstruir Honduras significa crear 
oportunidades reales para que ningún joven tenga que irse del país por falta de opciones.

MENSAJE DEL COHEP A LOS EMPRESARIOS DE HONDURAS

Desde el COHEP hacemos un llamado firme y decidido a todos los empresarios del país —grandes, medianos y 

pequeños—, reconociendo que ustedes son el motor que impulsa la economía nacional y una pieza clave en la 

reconstrucción de Honduras.

Cada empresario hondureño, con visión, esfuerzo y valentía, asume riesgos, invierte capital, genera empleo y 

fortalece el tejido productivo que sostiene a nuestro país. Ese compromiso cotidiano es el que mantiene a Honduras 

en marcha y abre oportunidades para miles de familias.

El 2026 debe ser el año de la reconstrucción, y esta tarea requiere liderazgo, unidad y acción. Los invitamos a 

seguir innovando, a continuar invirtiendo en Honduras y a promover nuestro país como un destino de trabajo, de 

oportunidades y de desarrollo.

Honduras necesita empresarios comprometidos con su gente y con su futuro.

MENSAJE A LOS POLÍTICOS HONDUREÑOS 

En medio de la incertidumbre generada en el proceso electoral recién pasado, el sector privado que valora la 

estabilidad como base de una economía fuerte y generadora de empleo, tiene la obligación de hacer un llamado a 

la responsabilidad colectiva y especialmente a quienes protagonizan la vida política nacional.

Ratificamos nuestro respaldo a las decisiones y a la declaratoria de elecciones presidenciales, de diputados y 

corporaciones municipales emitidas por el Consejo Nacional Electoral.

Confiamos en que las Fuerzas Armadas de Honduras darán cumplimiento efectivo a la disposición constitucional 

contenida en el artículo 272 ya que no están obligados a cumplir órdenes ilegales e inconstitucionales. Por lo que 

respaldamos la decisión del Jefe de las Fuerzas Armadas de resguardar el material electoral del proceso del 30 de 

noviembre.

Nuestro llamado es también a la responsabilidad de toda la clase política del país, en todos los niveles, desde 
Ocotepeque a Gracias a Dios, desde Islas de la Bahía hasta Amapala. Nadie está excluido de esta 
responsabilidad, y a todos será exigida por el pueblo hondureño, que es soberano en sus decisiones, adoptadas 

con civismo, como ha demostrado en los pasados comicios.

RECONSTRUIR HONDURAS ES UNA TAREA COLECTIVA

El panorama descrito debería impulsarnos este 2026, con toda la energía democrática, a un proceso de 

concertación nacional entre las instituciones públicas y el sector privado, con la finalidad de implementar políticas 
inmediatas que reorienten el rumbo del país. 

Honduras necesita de todos sus hijos para pasar al trabajo y la acción, el empleo no puede esperar y el desarrollo 
del país tampoco. Hoy, reafirmamos que el Sector Privado es un aliado estratégico del Gobierno y estamos en la 

sincera disposición de diálogo y lograr acuerdos en pro de todos los hondureños. 

El COHEP les desea a todos los hondureños un feliz y próspero año 2026. Con fe, determinación y trabajo conjunto, 

lograremos la reconstrucción de nuestra querida Honduras.

Tegucigalpa, M.D.C., 12 de Enero de 2026
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Hoy desde el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) nos dirigimos a la nación con nuestro tradicional 

mensaje de inicio de año. 

Primero, queremos expresar a nuestros compatriotas, dentro y fuera del país, al empresariado y a las y los 
trabajadores, nuestro sincero agradecimiento por su trabajo diario, por su esfuerzo constante, por su entrega y 
por el riesgo que a diario asumen. Juntos somos la fuerza productiva que transforma y construye nuestro país.

Esa fortaleza de espíritu es el cimiento de nuestra economía y seguirá guiando nuestra labor institucional. Seremos 

firmes ante cualquier intento de desalentar al país, por parte de algunos actores políticos que se empeñen en minar 

la esperanza de toda una nación. Pese a la crisis política que atravesamos, el sector productivo reafirma su 
confianza plena en la institucionalidad.

APOYO AL NUEVO GOBIERNO DEL PRESIDENTE ELECTO NASRY JUAN ASFURA ZABLAH

El pueblo hondureño ha expresado su voluntad eligiendo un nuevo rumbo para el país. Desde el sector privado, 

reiteramos nuestra disposición de trabajar de manera responsable y constructiva junto al Gobierno del presidente 
electo, Nasry Juan Asfura Zablah, para enfrentar los desafíos y aprovechar las oportunidades que Honduras tiene 

por delante durante los próximos cuatro años.

Trabajaremos junto al nuevo Gobierno para RECONSTRUIR HONDURAS. Reconstruir Honduras no es solo 

levantar infraestructura, es crear oportunidades reales para las familias, generar empleo digno y devolver la 
confianza a la economía.

El país no se reconstruye con discursos, se reconstruye con trabajo, con inversión, con productividad y con 

condiciones que permitan a las empresas crecer y generar más empleo formal.

Desde el sector privado asumimos nuestra responsabilidad y reiteramos nuestro compromiso de ser parte 
activa de la solución, trabajando por una Honduras más fuerte, más justa y con más oportunidades para todos. 

PRIORIZAR LA ATRACCIÓN DE INVERSIONES EN HONDURAS

Honduras necesita priorizar la inversión, generar empleo formal y acelerar su desarrollo. Es indispensable mejorar 
los indicadores internacionales que hoy limitan nuestra competitividad y credibilidad como destino de 
inversión.

Uno de los principales desafíos y metas es alcanzar buenos indicadores en materia de seguridad jurídica. 

Honduras debe volver a ser parte de instituciones mundiales que generan confianza como el Centro Internacional 
de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI), que es el principal mecanismo internacional de 

solución de controversias entre inversionistas y Estados. Esta ausencia reduce la confianza de los inversionistas 

internacionales y nos coloca en desventaja frente a otros países de la región que sí ofrecen ese respaldo 

institucional.

Asimismo, los indicadores de Estado de Derecho reflejan una debilidad estructural. Honduras se ubica en la 

posición 116 de 142 países, lo que evidencia la necesidad de fortalecer la institucionalidad, la independencia de los 

Poderes del Estado, el cumplimiento de contratos y la certeza en la aplicación de la ley. 

En materia social, el Índice de Desarrollo Humano sitúa a Honduras en el puesto 132 de 189 países, lo que señala 

rezagos importantes en educación, salud e ingresos. Estos factores inciden directamente en la productividad, la 

competitividad y la capacidad del país para atraer inversión de mayor valor agregado.

Desde el sector privado consideramos que mejorar estos indicadores no es un tema técnico aislado, sino una 
prioridad nacional para lo cual se demanda trabajar en forma planificada, organizada y conjunta. Fortalecer el 

Estado de derecho, avanzar en mecanismos de protección a la inversión y elevar el desarrollo humano son 
condiciones indispensables para atraer capital, generar empleo formal y construir un crecimiento sostenible.

Honduras tiene el potencial y los recursos. Lo que necesitamos es confianza, institucionalidad y una agenda clara 
de trabajo que envíe al mundo un mensaje inequívoco: el país está listo para invertir, crecer y prosperar, con 
reglas claras.

EL EMPLEO COMO PRIORIDAD NACIONAL

Honduras enfrenta hoy uno de sus mayores desafíos sociales y económicos: más de dos millones de hondureños 
presentan problemas de empleo, ya sea por desempleo abierto, subempleo o informalidad. Esta realidad no admite 

postergaciones ni soluciones parciales. El empleo debe ser la prioridad número uno de la agenda nacional.

Desde el sector privado hemos sido claros y consistentes: no hay política social más efectiva que un empleo digno 
y formal. Sin empleos, no hay bienestar; y sin bienestar, no hay estabilidad social ni desarrollo sostenible.

Por ello, hacemos un llamado firme y responsable a priorizar las reformas propuestas por el sector privado en el 
marco del Pacto por el Empleo, un esfuerzo técnico que busca reducir la informalidad laboral, facilitar la creación 
y expansión de empresas, mejorar la competitividad y la productividad, generar condiciones reales para el 
empleo formal, especialmente para jóvenes y mujeres.

Un país sin empleo es un territorio en donde se profundiza la pobreza, la migración y la desigualdad.

Desde el sector privado reiteramos nuestra disposición de trabajar con el nuevo Gobierno, para convertir el Pacto 
por el Empleo en una hoja de ruta concreta, con plazos, responsabilidades y resultados. 

EL COMBATE A LA CORRUPCIÓN: UN IMPERATIVO PARA HONDURAS

El combate a la corrupción es hoy un imperativo ineludible para Honduras. No se trata únicamente de un problema 

ético o legal, sino de un obstáculo estructural que limita el desarrollo económico y debilita la institucionalidad.

Según el Índice de Percepción de la Corrupción, Honduras se ubica en la posición 154 de 180 países, reflejando 

una profunda crisis de confianza en las instituciones públicas y en la capacidad del Estado para prevenir, investigar 

y sancionar la corrupción. Esta posición no solo afecta la credibilidad interna, sino que proyecta al país de manera 
negativa ante la comunidad internacional.

La corrupción tiene una implicación directa en el desarrollo empresarial. Desde el sector privado consideramos 

fundamental avanzar en el fortalecimiento de la institucionalidad y fortalecer las instituciones nacionales 

encargadas de la lucha contra la corrupción.

Honduras necesita instituciones sólidas, transparencia, rendición de cuentas y un compromiso real con el 
Estado de Derecho. 

RETOS Y DESAFÍOS

Honduras enfrenta retos estructurales profundos que siguen siendo tareas pendientes y que exigen acciones 
urgentes y coordinadas. Superarlos requiere decisiones responsables, diálogo y una agenda clara orientada al 

bienestar de la población y al desarrollo del país.

Entre estas prioridades, es indispensable avanzar en una Política Nacional Agroalimentaria que garantice la 

seguridad alimentaria y asegure que cada familia hondureña tenga comida en su mesa.

Asimismo, es necesario revisar el tamaño y la eficiencia del Estado, para garantizar un uso responsable de los 

recursos públicos y evitar la imposición de nuevos impuestos o reformas fiscales abusivas que afecten el bolsillo de 

los ciudadanos y la competitividad de las empresas.

Resulta igualmente fundamental crear una política efectiva de combate a la criminalidad, de esta forma permitir a 

los empresarios trabajar sin problemas y a los trabajadores no tener que preocuparse por la inseguridad ciudadana 

que nos acecha  cada día.

En materia económica y de empleo, es urgente aprobar la ampliación del Régimen de Importación Temporal y 
aprobar la ley de empleo por hora con mecanismos efectivos de vigilancia y respeto de los derechos laborales, 
ambas herramientas claves para generar y proteger miles de empleos y fortalecer la competitividad del sector 

productivo, especialmente en exportaciones.

Honduras también debe retomar con decisión la modernización del sector eléctrico, garantizando eficiencia, 

sostenibilidad y tarifas competitivas que impulsen la inversión y el crecimiento económico.

Otro desafío impostergable es garantizar el respeto a la propiedad privada, para lo cual se requiere un plan de 

acción claro y protocolos efectivos que protejan la propiedad, generando certeza y evitando la tenencia ilegal de 

tierras y las invasiones.

Se debe crear una reforma profunda en el modelo de Seguridad Social, que permita a los trabajadores hondureños 

y sus familias tener la protección efectiva ante los problemas de salud.

Todas estas acciones son necesarias para crear condiciones económicas e institucionales que permitan contar 

con un aparato gubernamental eficiente, orientado al desarrollo humano de cada ciudadano.

2026, UN AÑO DE OPORTUNIDADES PARA HONDURAS

El 2026 es un año lleno de oportunidades para Honduras. La democracia es la base de nuestro desarrollo, y el 

proceso democrático que acabamos de vivir representa una oportunidad histórica para demostrarle al mundo y a 

nosotros mismos que somos un país que respeta la voluntad de su gente y que apuesta por un futuro de esperanza 

y estabilidad.

Hoy tenemos la posibilidad de recuperar la confianza, fortalecer nuestras instituciones y reafirmar que Honduras 

cree en sí misma. Un país donde cada hondureño pueda soñar, crecer y prosperar es un país que genera empleo, 

impulsa la inversión y construye bienestar para sus familias.

La reconstrucción de Honduras exige dejar atrás las divisiones y asumir, con responsabilidad compartida, el 

compromiso de trabajar juntos por el país que queremos. No hay desarrollo sin unidad, ni progreso sostenible sin 

diálogo.

La unidad y la reconciliación también reconstruye.

MENSAJE A LA JUVENTUD HONDUREÑA

A nuestra juventud queremos hablarle con honestidad y con respeto: como sociedad, les hemos fallado. Durante 

años, muchos jóvenes han sentido que en su propio país no había espacio para sus sueños, y se han visto obligados 

a buscar oportunidades fuera de Honduras para poder crecer y desarrollarse.

Eso no puede seguir siendo la historia de nuestra juventud. Hoy asumimos el compromiso de hacer las cosas de 
manera distinta. Desde el sector privado queremos trabajar de la mano con el nuevo Gobierno para cumplirle a 

nuestros jóvenes, porque ustedes no son solo el futuro: son el presente de Honduras.

Queremos que tengan acceso a una educación de calidad, a empleo digno, y a financiamiento que les permita 

emprender, innovar y construir su proyecto de vida aquí, en su país. Reconstruir Honduras significa crear 
oportunidades reales para que ningún joven tenga que irse del país por falta de opciones.

MENSAJE DEL COHEP A LOS EMPRESARIOS DE HONDURAS

Desde el COHEP hacemos un llamado firme y decidido a todos los empresarios del país —grandes, medianos y 

pequeños—, reconociendo que ustedes son el motor que impulsa la economía nacional y una pieza clave en la 

reconstrucción de Honduras.

Cada empresario hondureño, con visión, esfuerzo y valentía, asume riesgos, invierte capital, genera empleo y 

fortalece el tejido productivo que sostiene a nuestro país. Ese compromiso cotidiano es el que mantiene a Honduras 

en marcha y abre oportunidades para miles de familias.

El 2026 debe ser el año de la reconstrucción, y esta tarea requiere liderazgo, unidad y acción. Los invitamos a 

seguir innovando, a continuar invirtiendo en Honduras y a promover nuestro país como un destino de trabajo, de 

oportunidades y de desarrollo.

Honduras necesita empresarios comprometidos con su gente y con su futuro.

MENSAJE A LOS POLÍTICOS HONDUREÑOS 

En medio de la incertidumbre generada en el proceso electoral recién pasado, el sector privado que valora la 

estabilidad como base de una economía fuerte y generadora de empleo, tiene la obligación de hacer un llamado a 

la responsabilidad colectiva y especialmente a quienes protagonizan la vida política nacional.

Ratificamos nuestro respaldo a las decisiones y a la declaratoria de elecciones presidenciales, de diputados y 

corporaciones municipales emitidas por el Consejo Nacional Electoral.

Confiamos en que las Fuerzas Armadas de Honduras darán cumplimiento efectivo a la disposición constitucional 

contenida en el artículo 272 ya que no están obligados a cumplir órdenes ilegales e inconstitucionales. Por lo que 

respaldamos la decisión del Jefe de las Fuerzas Armadas de resguardar el material electoral del proceso del 30 de 

noviembre.

Nuestro llamado es también a la responsabilidad de toda la clase política del país, en todos los niveles, desde 
Ocotepeque a Gracias a Dios, desde Islas de la Bahía hasta Amapala. Nadie está excluido de esta 
responsabilidad, y a todos será exigida por el pueblo hondureño, que es soberano en sus decisiones, adoptadas 

con civismo, como ha demostrado en los pasados comicios.

RECONSTRUIR HONDURAS ES UNA TAREA COLECTIVA

El panorama descrito debería impulsarnos este 2026, con toda la energía democrática, a un proceso de 

concertación nacional entre las instituciones públicas y el sector privado, con la finalidad de implementar políticas 
inmediatas que reorienten el rumbo del país. 

Honduras necesita de todos sus hijos para pasar al trabajo y la acción, el empleo no puede esperar y el desarrollo 
del país tampoco. Hoy, reafirmamos que el Sector Privado es un aliado estratégico del Gobierno y estamos en la 

sincera disposición de diálogo y lograr acuerdos en pro de todos los hondureños. 

El COHEP les desea a todos los hondureños un feliz y próspero año 2026. Con fe, determinación y trabajo conjunto, 

lograremos la reconstrucción de nuestra querida Honduras.

Tegucigalpa, M.D.C., 12 de Enero de 2026
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